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Geo g'rafía de la Tierra del Fuego 

SITUACION, EXTENSION y FORMA 

DE LA 

Isla nueva. 

(Comunicación al IX Congreso Científico de Chile) 

PAX, LEX, LuX . . 

Durante los meses del verano de 1899-1900, una nave 
argentina, el acorazado Almirante Brown, bajo las órde­
nes del entonces capitán de fragata don Juan Pablo Saenz 
Valiente, surcó las aguas del Canal Beag1e, con el encargo de 
ejecutar un levantamiento completo de ese Canal desde 
la Bahía de Lapataia (límite argentino-chileno) hasta su 
extremidad orieI}.ta1 en el Cabo de San Pío. 

El Canal Beag1e, descubierto en 1830 por la expedición 
británica de la cañonera Beagle bajo las órdenes del ca­
pitán Roberto Fitz-Roy, fué reconocido en toda su exten­
sión, conjuntamente con otros brazos de mar que se juntnn 
con él, en esa expedición del año 1830 y en otra que el mismo 
jefe con el mismo buque realizó tres años mas tarde. Trmi 
enrrió después medio siglo sin que ningún explorador cj('n 
tífico lo surcnr;t d(' Il\H'VO, lo qU(\ s( ('xpl ica f{I(' ihIH 'Ilh' pOI 
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que el Canal Beagle, a pesar de ser una vía interoccimica, 
no tiene ninguna importancia para la navegación mundial, 
pues los vapores que pasan del Atlántico al Pacífico y vice­
versa adoptan invariablemente la vía del Estrecho de Ma­
gallanes y los veleros prefieren dar la vuelta por la mar 
abierta al sur del Cabo de Hornos. 

Desde Diciembre de 1881 hasta Septiembre de 1882 ex­
ploró el Canal Beag1e una comisión científica, patrocina­
da por el Instituto Geográfico de Buenos Aires y dirigida 
por Giacomo Bove, ten:íente de la Armada Italiana. Esta 
expedición se realizó en la corbeta argentina Cabo de Hor­
nos, y se explica porque el tratado de límites celebrado en 
Julio de 1881 entre los gobiernos de Chile y de la República 
Argentina, había asignado a este último país la parte orien­
tal de la Isla Grande de la Tierra del Fuego situada al orien­
te del meridiano 68° 34' de Greenwich, lo que equivalía 
a reconocer a la República Argentina soberanía sobre la 
ribera norte del Canal en una extensión de 65 millas entre 
la Bahía de Lapataia y el Cabo San Pio. 

En 1882-1883, una tercera expedición científica, esta 
vez francesa, la de la corbeta Romanche, bajo las órdenes 
del capitán de fragata L. F. Martial, hizo una detenida 
exploración del Canal Beagle. El gobierno frances envió 
esta expedición, en cumplimiento del compromiso de man­
dar observar desde un punto muy austral de Sud-América 
el paso de Venus por el disco solar en Diciembre de 1882 , 
y aprovechó la oportunidad de enviar un personal numeroso, 
y competente para que hiciera un estudio de la Tierra del 
Fuego austral desde todos sus aspectos. 

La cuarta exploración científica del Canal Beagle es la 
del Almirante Brown que hemos mencionado al principio. 

Los resultados de las expediciones de Fitz-Roy, de Gia­
como Bove y de la Romanche, fueron publicados uno, 
dos o tres años después de terminadas las exploraciones 
respectivas, sin más retardo que el indispensable para or­
denar las observaciones hechas, escribirlas e 'imprimirlas. 
Entretanto, la M emoria relativa a la expedición de S íIl 'IlZ 
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Valiente fué mantenida inédita durante mucho tiempo, 
pues sólo se vino a publicar en 1912, por la Imprenta de 
Ministerio de Marina de Buenos Aires, en un folleto de 92 
páginas en 4.0 menor, sin mapas. (1) 

En nuestra obra titulada La Soberanía Chilena en las 
Islas al Sur del Canal Beagle, publicada en 1917, dedi­
camos una parte del capítulo V al examen crítico de la M e­
moria del capitán Saenz Valiente, y formulamos a ese tra­
bajo varios y muy graves reparos, que, a nuestro juicio, le 
quitaban el carácter de obra seria y científica, para con-

(1) Las obras relativas a eBtas expediciones son las .siguientes: 1.0 Na­
rrative oj tlle surveying voyages of his MajestY'5 ships Adventure and Beagle 
belUJeen the years 1826 and 1836 describing their examino/ion oJ the southern 
s/lOres of Souih America and the Beagle'scircumnavigat¡'on of the globe. In three 
Ilolumes.-Publicada en Londres con pequeños m?pas, en 1839.- ·No existe 
ulla traducción al castellano' de la obra completa. Del tercer volumen 
escrito por Charles R. Darwin con el título particular de Journr l and Re­
It/arks, 1832-1836, hizo su autor una rei,mpresión corregida el año 1854, la 
nwl fué traducida al francés en 1875, y al castellano en 1899 con el títulq 
de' Viaje de un naturalista alrededor del Mundo.-De los otros dos volúme­
nes, escritos por Fitz-Roy, sólo e)xiste una traducción parcial al castellano. 
hecha en Buenos Aires e impresa como publicación reservada para el uso de 
los oficiales de la marina argentina.-2. ° Expedición Austral Argentina. 
informe presentado por Giacomo Bove, jefe de la Comisión Científica de la 
expedición hecha en la corbeta «Cabo de Hornos ' .-Publicada eh Buenos Ai­
res en 1883. sin ninguna reserva.-3.0 Mission Scientifique du Cap Horn , 
/882-1883, en nueve volúmenes, editada en París entre los años 1885 y 1888, 
bajo la dirección del capitán L. F . Martial. El volumen primero , que con­
licne la Historia del Viaje. escrito por el capitán Martial, fué traducido al 
caslellano por don Carlos Sage, empleado de la Oficina Hidrográfica de 
Chile, y publicado sin reserva alguna en el tomo XIV del Anuario Hidrográ­
fico de Chile (1889). 4.° Carta del Canal de Beagle en tres hojas con un cuar-
1 ('rón anexo a la hoja III. Edición reservada hecha en Buenos Aires en 
1001 al ferro-prusiato y distribuida a la oficialidad de la marina argentina 
y a unas pocas oficinas hidrográficas extranjeras.-Derrotero del Canal 
(ir' IJeagle, editado por la oficina hidrográfica argentina en 1904. reservado 
lalllbién. Memoria de los trabajos efectuados en el Canal de Beagle (1899-1900) 
pnhlicacla sin firma de autor en 1912 por el Ministerio de Marina de la 
I~('flúillica Argentina. En esta memoria está incluido también el Derrotero 
: 1111 ('S mencionado. 

I 
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vertirla en una verdadera novela hidrográfica. D(' todos 
aquellos reparos sólo recordaremos ahora que en la M e rn () r la 
se inventa un Cgnal Moat, recortándole veinte millas al 
Canal Beagle, y se asevera que la Isla Nueva está mal em­
plazada en las cartas del Almirantazgo británico, siendo su 
verdadera situación cuatro o cuatro y media millas al 
oriente. Nosotros no pudimos menos que expresar en el 
capítulo V indicado este amargo concepto: "Hay en todo 
ésto una madeja tan embrollada que apena encontrarla en 
un documento oficial, que tarde o temprano tiene que ser 
conocido en el mundo científico, y que aunque no está 
firmado, afecta la responsabilidad' del Ministerio de Marina 
de una República Americana". 

Se encargó de darnos la razón en este punto, la propia 
División de Hidrogarfía, Faros y Balizas del Ministerio 
de Marina de la República Argentina, pues en el tomo II 
de sus Anales Hidrográficos, publicado en 1918, hace un 
extracto de la Memoria del capitán Saenz· Valiente, tras­
cribiendo sólo la parte científica y seria de ella, y omitiendo 
cuidadosamente toda la parte novelesca referente a la in­
vención del Canal Moat y al desplazamiento de la Isla Nue­
va. AqueÜo no es propiamente un extracto sino una selec­
ción. El extracto de una obra contiene todas las materias 
tratadas en ella, compendiándolas en menor número de pá­
ginas, mientras que la selección omite deliberadamente 
algunas de las materias. Este último es el caso de la publi­
cación hecha en los Anales Hidrográficos y sobre ello lla­
mamos la atención del público chileno en un artículo que 
apareció en El Mercurio de Santiago del 1.0 de Diciembre 
de 1918. 

Nos sentimos autorizados para creer que la oficina hidro­
gráfica argentina, al trascribir la Memoria de los trabajos 
del Brown en sus Anales, destinados a tener circulación 
por todas las oficinas hidrogfáficas y sociedades geográficas 
del mundo, es decir, una circulación mucho más amplia 
que la Memoria original del capitán Saenz Valiente, sinti6 
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la necesidad de suprimirle toda la madeja novelesca que a 
nosotros nos apenaba apuntar en ella. 

Pero, con anterioridad a la publicación del segundo i .... mo 
de ' los Anales Hidrográficos largentinos, las novedades 
formuladas en la Memoria de Saenz Valiente habían lle­
gado al conocimiento de la Oficina Hidrográfica de Londres, 
que dió cabida al nombre del nuevo Canal Moat en la edi­
ción de 1910 de la carta N. o 1373 de la parte S. E. de la Tie­
rra del Fuego, y que en su Derrotero de 1916 para las cos­
tas australes de Sud-América (1) dice, refiriéndose a la· Isla 
Nueva: "It is also reported that tbe island is charted about 
five miles too far westward".. (Se ha informado también 
que la isla está colocada en las cartas cerca de cinco millas 
al poniente). 

No dice el Derrotero británico quien ha dado la informa­
ción relativa al desplazamiento de la Isla Nueva, pero es 
indudable que la noticia provenía de la oficina hidrográfica 
de Buenos Aires. En efecto, esta oficina había enviado a la 
similar de Londres su Carta del Canal de Beagle en tres 
hojas (1901), su Derrotero del Canal de Beagle (1904) y 
probablemente envió tambien laM emoria del capitán Saenz 
Valiente (1912). En el caso de que la oficina argentina no 
se hubiera atrevido a enviar la Memoria original del señor 
Saenz Valiente a la Oficina Hidrográfica de Londres, -ésta 
se habría encontrado siempre suficientemente informada 
respecto al supuesto desplazamiento de la Isla Nueva, por 
el conocimiento del cuarterón anexo a la hoja JII de la Car ta 
y delDerrotero impresos con anterioridad a ella. (Fig. 3 Y 6). 

Es también indudable que la oficina británica no prestó 
crédito alguno a la información relativa al desplazamiento 
de la Isla Nueva, puesto que en la edición de 1910 de la carta 

(1) South America Piloto Part JI. Eleventh edition, 1916. 

GEOGRAFIA DE LA TIERHA DEL FUEGO 169 

N.O 1373 (South-eastern part of Tierra del Fuego) como 
también en la que acompaña al Derrotero de 1916, mantiene 
a la Isla 'en la misma situación en que la colocaban las ante­
riores cartas británicas. Pero lo que es realmente curioso e 
inexplicable es que en la República Argentina misma, parece 
que tampoco se dió crédito a esa afirmación, ,pues habiendo 
nosotros consultado centenares de cartas argentinas, no 
hemos encontrado una sola que inscriba la Isla Nueva al 
oriente del sitio que le asignan las , cartas británicas, y en 
los tres índices gráficos de cartas argentinas, chilenas y 
británicas de la Tierra del Fuego que acompañan al . De­
rrotero Argentino de 1917 se puede observar justamente 
lo mismo. 

En la Memoria del señor Saenz Valiente se expresa que 
uno de los más interesantes datos obtenidos con el trabajo 
realizado por la expedición del Brown es haber "comprobado 
la errónea situación de la Isla Nueva" ... La importancia 
del dato esplica la premura con que la oficina hidrográfica 
argentina lo dió a conocer a la oficina similar de Londres, 
aunque prescindiera de comunicarlo a la de Chile, que era 
la más interesada en conocerlo 

¿Y cómo había descubierto el capitán Saenz Valiente la 
errónea situació;S de la Isla Nueva en las cartas británicas? 
Veamos lo que dice en su Memon'a (páj. 87): "Isla Nueva. 
Es la más oriental y tiene el mamelón (1) del N. remarcable 
por su forma de conb hendido". Se refiere a un montículo 
de 310 metros de altura que presenta dos picachos separados 
por una considerable depresión, que por ser el punto más 
elevado de la isla es lo primero que de ella se divisa desde 
grandes distancias, y por su forma un tanto original ha re-

I 

(1) Mamelon, en francés, significa: "pezón, o punta de tierra". (Dic­
cionario francés-español de F. Corona Bustamant~). También significa: 
"colina, o cima de formaredondeada". (Larousse). 
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cibido de los navegantes el pintoresco nombre de "Orejas 
de Burro". 

Continúa la M e maria: "Esta isla no ha sido poligonada 
por no estar comprendida en el límite de las instruccione~ 
~e este \~rabajo, pero sus extremos han sido situados por 
mterseCClones desde las estaciones 43, 46 Y 48 de la Trian­
gulación Principal". 

."Su posición geográfica en la carta inglesa (Fig. 1) 10 
mIsmo. que en la francesa es errónea y ha dado origen a la 
creenCia que en su~ alrededores existían campos magnéticos 
capaces de prod~cIr perturbaciones en los compases em­
b.ar~ados; pero. sm desconocer la existencia de grandes ya­
cI:rllentos de hIerro meteórico en las costas adyacentes de 
TIe~ra del Fuego, como asimismo en sesqui6xido de hierro 
o h~er~o magnético, se ha comprobado que la curva de las 
Va~IaClOneS es sensiblemente regular con las funciones de la 
latitud magnética correspondiente y por consiguiente el error 
aparente en las demoras y atribuido a los compases, no es 
otra cosa que un error real en la situación del terreno en la 
carta". 

"L~ magnitud del error de situación de Isla Nueva es 
a~roxImadamente .de .cuatro. millas al O., lo que daría apro­
xImadamente la sIgUIente sItuación para el mamelón de la 
punta N. l~titud 55° 12' 46" S. y longitud 66° 26' 51" O. 
de GreenwIch colocando la Isla cuatro millas más al E." 

S.e desprende claramente de la exposición del señor Saenz 
':'ahente que no hizo un levantamiento de la Isla Nueva 
S1l10 que .se lim.itó a determinar la situación de "sus extremos': 
por medIo de mtersecciones proyectadas desde las estaciones 
43, 46 y 48 de su triangulación, que corresponden al islote 
Reparo y a las puntas Moat 'Y Final de la Carta Argentina 
del Canal Beagle, Hoja lII. No dice el autor cuales fueron 
los .;xtremos situados; pero contemplando la carta de la 
reglOn se puede presumir que fueron las puntas George y 
Waller. Pero las dos aluciones que hace "al mamelón de la 
punta N.", c,uyas c~rdenadas geográficas llega a expre­
sar, aunque solo aproxImadamente, manifiestan que el señor 
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Saenz Valiente consideró que ese mamelón, que es el ce­
rro "Orejas de Burro", marcaba la extremidad norte de la 
is' a coincidiendo con el" meridiano de la punta Waller, o 
estando muy próximo a él. 

Al creer que el cerro Orejas de Burro y la punta Waller 
coincidían o estaban muy próximos en longitud, incurrió 
el explorador .en un error; y que incurrió en él está compro­
bado por el cuarterón agregado a la Hoja III de la Carta 
Argentina del Canal Beagle, para demostrar la situación 
de la costa norte de' la Isla Nueva que va desde la punta 
George hasta la punta Waller. En ese pequeño cuarterón 
aparece el qerro Orejas de Burro, dibujado al S. O. de la 
punta Waller, casi dos minutos al poniente del meridiano 
de dicha punta, con las coordenadas siguientes: latitud 55° 
12' 46" S. y longitud: 66° 26' 51" O. 

Claro está entonces que, si se llegó a determinar con apro­
ximación la verdadera si~uación del cerro Orejas de Burro, 
y se encontró que él estaba realmente situado cinco o seis 
minutos al oriente de la situación que se le podía asignar 
en la carta 1373 del Almirantazgo británico, se comprobó con 
ello que había un error en dicha carta en lo que se refiere a la 
situaci6n del extremo oriental de la isla. Pero eso no autori­
zaba para suponer un desplazamiento de la isla entera, 
puesto que, si era cierto que se habían situado "sus extre­
mos", la determinación de la situación de la punta George, 

. habría demostrado que ella se encontraba en el mismo sitio 
que señala la carta británica, y la conclusión que se des­
prendía del deplazamiento del montículo Orejas de Burro, 
habría sido lógicamente la de que la isla tenía en su costa 
norte un ancho mucho mayor, del que aparecía en la carta 
británica. 

Nos parece, en consecuencia, que laM em·oria ha incurrido 
en un. error al decir que por intersecciones se determinó la 

situación de los extremos de la Isla Nueva desde las esta­
ciones 43, 46 y 48 de la triangulación del Canal Beagle. 
Desde esas estaciones sólo se podían contemplar dos extremos 
de esa isla: la punta George y la punta Waller. A nosotros 

. 
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nos parece que no se ha determinado las situación ni de la 
una ni de la otra, y que lo único que se determinó aproxi­
madamente fué la situación del montículo Olíejas de Burro, 
la cual es por otra parte, la única que se expresa. 

Prueba de que no se determinó la situación de la Punta 
George es la circunstancia de que, en el cuarterón apa'"ece 
a los 66° 33' 20" de longitud, cuando en realidad está situáüa 
seis minutos más al poniente. Y que no se determinó la si­
tuación de la Punta Waller, lo demuestra el hecho de apa­
recer en el cuarteron a los 66° 25' de 10ngit!Ud, estando en rea­
lidad. a los 66° 33' 30", o sea ocho y medio minptos más al 
poniente. Las longitudes que nosotros damos por ciertas 
son las que encontró en 1919 la comisión chilena del Minis­
tro Zenteno. 

Sólo así se explica que, encontrando desplazado hacia 
el oriente el ;montículo Orejas de Burro, el señor Saenz Va­
liente haya considerado desplazada en la misma proporción 
toda la Isia Nueva. 

Pero lo que no se explica es que, con solo ese dato, se haya 
llegado a la conclusión extrema de que existía un error tan 
considerable en las cartas británicas. En efecto, el despla­
zamiento de la isla sería de cuatro o cuatro y media millas 
hacia el oriente según el Derrotero del Canal de Beagle 
(1904) y según la Memoria del capitán Saenz Valiente 
(1912) y tan solo de tres millas, según el cuarterón anexo 
a la Hoja III de la Carta Argentina del Canal Beagle (1901). 
Pero fuera de cuatro y media millas, o de 4, o de 3 millas 
solamente el desplazamiento de la isla, siempre resultaría 
enorme para una isla de solo cinco millas de ancho, y no se 
podía concebir que hubieran incurrido en tan grave error 
de situación los compa¡ñeros de Fitz-Roy y que se lo hubieran 
tragado sin difitultad alguna Giacomo Bove y los esplora­
dores franceses de la Romane he. Es verdad que los fran­
ceses y Giacomo Bove no se habían preocupado de fijar la 
situación de la Isla Nueva, y que se habían limitado a si­
tuarla en sus cartas en conformidad a las cartas británicas, 
pero también hay que tomar en cuenta que un desplazamien-
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to tan ·considerable tenía que ser notado a la simple vista 
por exploradores tan expertos como lo eran ellos. 

A nuestro juicio, desde el momento en que el capitan 
Saenz Valiente constató el desplazamiento del cerro Orejas 
de Burro hacia el oriente, se imponía la necesidad de visí­
tar siquiera someramente la I costa norte de la lsla Nueva, 
o por lo menos el deber de anunciar como una simple hipó­
tesis el desplazamiento de la isla, y no como una afirmación 
categórica considerándolo uno de los resultados más im­
portantes de los trabajos realizados en el Canal Beagle, por 
la expedición de su mando. 

Después de la publicación de nuéstra opra sobre La 
Soberanía Chilena en las Islas al Sur del Canal Beagle 
(1917) en la cual hicimos la crítica del trabajo realizado 
por la expedición del Brown, hubo alguien que se preocupó 
tenazmente en obtener del Gobierno chileno que mandara 
determinar con precisión la verdadera situación de la Isla 
Nueva, para comprobar si en realidad existía en las cartas 
británicas el desplazamiento apuntado por el señor Saenz 
Valiente. 

La solicitación fué atendida por fin, y entre los encargos 
hechos a la expedición realizada a fines de 1919 por el cru­
cero "Ministro Zenteno" bajo las órdenes del capitán 
de fragata don Hipólito Marchant, que es la quinta explo­
ración científica del Canal Beagle, se puso en primer término 
el de estudiar la verdadera situación de la Isla Nueva. 
. Tenemos a la vista el informe y los planos ejecutados por 

esa comisión, 'en la parte que interesa a nuestro trabajo, y 
nos encontramos en ¿ondición de dar a conocer sus resul­
tados al IX Congreso Científico de Chile, por cuanto nuestra 
Oficina Hidrográfica no pretende mantenerlos reservados 
y por el contrario, los tiene listos para ser publicados en el 
próximo I volumen del Anuario Hidrográfico de C hile/ 
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el cual aparecerá tan pronto como el gobierno proporcione 
los fondos necesarios para costear la impresión. 

La oficialidad del Zenteno verificó con el maximun de 
precisión las coordenadas geográficas de Puerto Carlqs, 
Punta Waller, Punta George, montículo Orejas de Burro 
y otros puntos de la Isla Nueva, llegando a la conclusión \ 
de que hay algunas diferencias con las cartas británicas. \ 
Pero las diferencias encontradas no bastan para confirmar 
el desplazamiento de la Isla hacia el oriente que creyó des- ' 
cubrir cl comandante del Brown. . 

Se ha puesto en claro que el montículo Orejas de Burro 
está situado poco :g1ás de tres millas al oriel'l.te del meridiano 
del-Cabo San Pio, de la Tierra del Fuego, y poco más de 
cuatro millas al oriente de la Punta Waller de la misma-Isla 
Nueva. 

La Comisión chilena estaba bien penetrada de la necesi­
dad de "establecer de una manera prácticamente incon­
trovertible la verdadera situación de esta isla" (la Nueva). 
y adoptó como punto de partida para sus trabajos, el 
Puerto Carlos, pequeña caleta situada al costado oriental 
de la Punta Waller, extremidad norte <;le la Isla. En Puerto 
Carlos construyó un monolito de cemento, cuyas coorde­
nadas geográficas quedaron determinadas en la forma si­
guiente: Lat. 55° 10' 32". 9 S y Long. 66° 32'49". 2 O. de 
Greenwich. De las anteriores dedujo en seguida para Punta 
Waller las coordenadas siguientes: Lat. 55° 10'16" y Lonj. 
66° 33' 30", que sólo difieren de las mas modernas cartas 
británicas en 4" de latitud y 40" de longitud, diferencias 
tan reducidas que más bien se pueden at.ribuir a la consi­
derable diferencia entre la grande escala de la carta chilena 
y la muy pequeña ado~tada en lap cartas britáriicas. 

Las coordenadas de Puerto Carlos están tomadas con una 
aproximación de 0".2 en lato (6 metros en el terreno) y o". 4 
en long. (7 metros en el terreno). 

"Desde el fondeadero de este puerto, dice el informe del 
capitán Marchant, se pudo apreciar a la simPle vis ta, 
que la orientación de la costa de la Isla Nueva entre Waller 
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y Orejas de Burro es aproximadamente E O magnético en 
lugar de N. S. verdadero como indica la carta inglesa, es de­
cir que hay una diferencia, de orientación apfqximadamente 
de ' 74 grados". (Fig. 5). . , . 

Esta diferencia de orientación de la costa de la Isla Nueva 
al oriente de Punta Waller es la rectificación que con rela­
ción a la Isla Nueva se puede hacer seriamente a las cartas 
británicas de la extremidad S. E. de la Tierra del Fuego. 
Ella produce un cambio en la f or ma y extensión de ella 
Nueva. Esta isla aparece en las cartas británicas, en todas 
desde la de 1834 hasta la de 1910, con una forma aproxima­
damente cuadrangular, con su costa oriental dibujada de 
N. a S. como la occidental; y los oficiales del Zenteno han 
comprobado que la isla tiene una prolongación hacia el orien­
te, que aumenta en un 40 o 50% la superficie de ella y 
destruye su forma aproximadamente cuadrangular. 

Que la diferencia resalta a la sz'mple vis ta, como espresa 
el capitán Marchant , es evidente, pues t reinta años antes, 
en 1891, el explorador rumano don Julio Popper había 
publicado en Buenos Aires una carta de la Tierra del Fuego, 
en la cual dibuja ·en la parte oriental de la Isla Nueva una 
ampliación, comparable a un gran flemon en lá cara de un 
individuo (1). Popper no era un geógrafo, que recorriera 
aquellas tierras con fines científicos, sino un infatigable 
perseguidor de la riqueza que atravesó la Tierra del Fuego 
e islas australes en todos sentidos buscando pepas de oro. 
Es mas que probable que no llevaría los inst~entos ne­
cesarios para .hacer observaciones astronómicas, de modo 
que, si notó la prolongación de la Isla Nueva hacia el oriente, 
ha debido observar esa circunstancia a la simPle vis ta, 
sin más ayu.da que la de la brújula y el conocimiento de la . 
declinación magnética ~e la región. (Fig. 2). 

(1) La carta de la Tierra del Fuego. de Popper. fué publicada en el 
Boletín del Instituto Geográfico de Buenos Aires de 1891. . 
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El error de las cartas británicas respecto a la forma de la 
Isla Nueva en su costado oriental se explica fácilmente. 
Cuando Fitz-Roy realizó la primera expedición a la parte 
austral de la Tierra del Fuego en 1830, ancló la Beagle 
en caleta Lennox, donde el barco permaneció fondeado du­
rante un mes. Esto explica que la costa oriental de la Isla 
Lennox y la occidental de la Isla Nueva quedaran bien re­
conocidas y aparezcan bien dibujadas en sus cartas, puesto 
que los oficiales británicos tuvieron tiempo sobrado para 
reconocerlas bien. Pero no sucedió lo mismo con la costa 
oriental de la Isla Nueva. Por ese lado envió Fitz-Roy una 
lancha ballenera al mando de mas ter Murray (el descubri­
dor del Canal Beagle) el cual dió la vuelta por el sur de la 
Isla Nueva rodeando la Punta Fifty y el Cabo Graham y 
dirigióse luego por la costa de la Tierra del Fuego hasta el 
Cabo I del Buen Suceso, de donde regresó por el mismo 
camino, sin preocuparse de hacer un buen reconocimiento 
de la costa oriental de la Isla Nueva 'que es en e~ parte 
muy poco accesible. 

Veamos 10 que dice la Narración de Fitz-Roy\ sobre este 
particular, en el volumen 1, pajo 445 y siguientes: 

"17 th. Mr. Murray returned from his excursion to Cape 
Good Succes, having done all that was expected but not 
without incurring considerable danger on so exposed a 
coast. -Had not his boat been a very fine one, his crew 
good, and he himself a most skilful manager, 1 do not think 
he could have gone so far along an inprotected shore, trough 
races of tide, and yet have returned in safety. 

"The following are extracts from his journal: 
"Near Cape Graham we saw a large party of Indians, 

with several canoes, one of which, paddled by two men and 
a'woman, came albngside of our boat, and they sold us sorne , 
fine fish, for the large price of two metal buttons and a small 
string of beads.~Finding no place at which 1 could land, 
on account of the rocks and heavy swel, we steered for .the 
shore about fifteen miles to the northward" .. : 
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TRADUCCION 

"1830.-Mayo 17.-Mr. Murray regresó de su excursión 
al Cabo Buen Suceso, habiendo hecho todo 10 que se espera­
ba pero no sin incurrir en considerable peligro en una costa 
tan expuesta. Si no hubiera sido su lancha tan sólida, su tri­
pulación tan buena y él mismo tan experto conductor, no 
'creo que hubiera podido llegar tan lejos por una playa desam­
parada, contra la fuerza de la marea, y todavía haber regre­
sado sano y salvo. 

"Lo que sigue son extractos de su diario: 
"Cerca del cabo Graham vimos una gran partida de in­

dígenas en varias canoas, una de las cuales, en que remaban 
dos hombres y una mujer, se acercó al costado de nuestra 
lancha, y ellos nos vcndieron buen 1 )cscado por el gran precio 
de dos botones de metal y un cordoncito de mostacilla. No 
encontrando lugar donde poder descmbarcar, a causa de las 
rocas y de la fuerte resaca, zarpamos para la costa situada 
cerca de quince millas al norte ... " 

Con los datos de Murray, fué dibujada la costa oriental 
de la Isla Nueva como una línea de N. a S. en la pequeña 
cartita que acompaña a la Conferencia leída, en Abril de 
1831 ante , la Real Sociedad Geográfica de Londres por el 
capitán Phillip Parker King, jefe superior de la expedición. 
Mas tarde, en 1834, hizo Fitz-Roy una carta más detallada 
de la parte austral de la Tierra del Fuego; en la cual se pre­
senta el costado oriental de la Isla Nueva en la misma for­
ma, y posteriormente todas las ediciones de la carta N. o 

1373 del Almirantazgo Británico, no han hecho otra cosa 
que reproducir la misma expresión geográfica. 

¿Y por qué? Por la muy sencilla razón de que nadie, ab­
solutamente nadie, volvió a explorar la parte oriental de la 
Isla Nueva, hasta que Popper recorrió la Isla en todos sen­
tidos. el año 1888 buscando lavaderos de oro y pudo notar 
la prolongación de ella hacia el oriente de punta~~Waller. 

Si el señor Saenz Valiente, al verificar la situación del 
t\ño XII-Tomo XLIV-Cuarto trim. 12 
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montículo Orejas de Burro, se hubiera dignado visitar la 
costa norte de la Isla Nueva, habría podido notar a la sim­
Ple vista dos circunstancias: La que el montículo no está 
situado una milla al poniente de Punta Waller &ino varias 
millas al oriente de esa punta; 2. a que al oriente de Punta 
Waller, la costa de la isla no se dirige hacia el sur sino hacia 
el sur-éste y que ésto es lo que hay que rectificar en la carta 
británica, más no la situación de la isla entera. Se imponía 
en ese caso una somera exploración de la costa norte de la 
Isla Nueva, por cuanto así se habría explicado el explorador 
la prolongación de la isla hacia el oriente que aparece en el 
mapa de Popper, que él conocía sin duda. 

Los oficiales del Z en ten, ocuando se dieron cuenta, a la 
si mple vis ta, en Octubre de 1919, de que al oriente de Pun­
ta Waller, la costa no se dirigía hacia el S verdadero sino al 
S. E. verdadero (E.O. magnético), comprendieron que era 
necesario hacer un levantamiento detenido de esa parte de 
la Isla, para poder rectificar el error de las cartas británi,cas 
con la seriedad debida.-Fruto de ese trabajo es el nuevo 
mapa de la Isla Nueva, en grande escala, que acompaña 
al informe del capitán Marchant y que será publicado en 
el próximo volumen del Anuario Hidrográfico de e hile. 
(Volumen XXXIII). 

En ese mapa aparece el montículo Orejas de Burro (de 
310 metros de altura) en la extremidad oriental de la Isla, 
a poco más de tres millas al oriente del meridiano del Cabo 
San Pio y poco más de cuatro millas al oriente del meridiano 
de Punta Waller. Las coordenadas geográficas del montícu­
lo Orejas de Burro, tomadas en la carta chilena son las si~ 
guientes: latitud 55° 12' 9" S. y longitud 66° 26' 12" O. 
Comparadas con las coordenadas que encontró para ese 
montículo (llamándolo mamelón) el capitán Saenz Valien­
te, que fueron: lato 55° 12' 46" y long. 66° 26' 51" resulta · 
una diferencia de 37" en latitud y 39" en longitud, lo cual 

" , ' 
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\ 
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se puede explicar por dos motivos: 1.0 que el señor Saenz 
Valiente las determinó por medio de intersecciones desde 
puntos lejanos j los chilenos las deternlinaron desde Puerto 
Carlos que está mucho más cerca; 2. ° que, tratándose de un 
montículo que tiene dos cimas, los observadores chi1en~s 
han podido elegir una cima que no fué la observada por los 
argentinos y que no está determinada en la Memoria del 

. señor' Saenz Valiente. 
Entre tanto el mapa de la costa norte de la Isla Nueva 

agregado a la Hoja III de la Carta argentina del Canal 
Beag1e presenta esa costa cortada en la misma Punta Waller 
y el montículo Orejas de Burro situado una milla al poniente 
de ella. (Figs. 3 y 6). 

Esto viene a explicar perfectamente el grave error en que 
incurrió el señor Saenz Valiente al suponer que la Isla Nue­
va está desplazada en las cartas británicas. El determinó 
la verdadera situación del montículo Orejas de Burro, por 
medio de marcaciones tomadas desde puntos distantes si­
tuados al poniente del Cabo San Pio, y encontró una dife- . 
rencia de longitud que, transformada en distancia, equi­
valía a cuatro o cuatro-y medias millas, y suponiendo al mon­
tículo situado al S.O. de la Punta Waller, imaginó entonces 
que esta punta estaba situada más al oriente todavía. Su­
puso entonces que toda la isla estaba mal situada en las 
cartas británicas, es decir, que aparecía en éstas corrida 4 
o 4 y media millas al poniente de la situación que realmente 
ocupa sobre la superficie del globo terrestre. 

y sin tener otro antecedente que el enunciado, el explo­
rador del Brown creyó haber encontrado uno de los más 
interesantes datos de su trabajo, y no vaciló para expresar 
que -las cartas británicas presentaban la Isla entera en una 
situación completamente distinta de la verdadera, y según 
la cual, habría en realidad isla donde la carta inglesa pre­
senta mar del lado "del Atlántico y un ensanche de cuatro 
millas o mas del Paso Richmond situado al poniente de Isla 
Nueva, entre ésta y la isla Lennox. 
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La Oficina hidrográfica de Buenos Aires llegó a constatar 
el error en que había incurrido el señor Saenz Valiente al 
suponer un desplazamiento de la Isla Nueva hácia el oriente. 
Esto aparece claramente en el Derrotero Argentino, 2.& 
edición, publicado en 1917, que dice en la pág. 359 10 que 
sigue: 

"Advertencia.-La situación y tamaño de Isla Nueva 
dada por la carta inglesa 1373, edición I de 1910, es errónea. 
Sus límites entre paralelos y meridianos son: latitudes 55°11' 
y 55° 18'longitudes 66° 26'5 Y 66° 40'5.-Posición de La Teta 
del nordeste: Lat. 55° 12' 46/1 S. y Long. 66° 26' 51/1 W". 

En cuanto al tamaño de la Isla, la rectificación a la carta 
británica es fundada, pues, en realJdad, la exploración te­
rrestre de Popper y la expedición hidrográfica del Zenteno, 
han venido a demostrar que la Isla es mayor en 40 o 50% 
de su perficie de 10 que aparece en la carta británica, encon­
trándose todo el aumento al oriente de la punta Waller. (Fig. 
4). 

El DerroteroArgentino de 1917 asigna a la isla un ancho 
entre meridianos de catorce minutos de longitud aumentando 
en 3 millas el ancho que le atribuyen las cartas británicas. 
El ancho que han encontrado en 1919 los exploradores chi­
lenos del Zenteno se aproxima mucho a catorce minutos 
también (13' 56/1). 

En cuanto a la situación, el Derrotero Argentino dice 
que ella es errónea en las cartas británicas, pero, en reali­
dad, él sólo modifica la situación en cuanto señala la parte 
oriental de la isla aumentada hacia el oriente sin modificar 
apreciabh:~mente la situación de la parte occidental, -ñi mucho 

. menos desplazar la isla entera como 10 hacía el señor saeñZ 
Valiente. -

Por 10 demás, se notan ciertas incongruencias entre el 
Derrotero Argentino de 1917 y la Memorial del señor 
Saenz. Valiente que le sirve de base para sus ob~ervaciones 
sobre la Isla Nueva. Así el Derrotero llama "La Teta del 
nordeste" al cerro Orejas de Burro, que el señor Saenz Va­
liente llama "el mamelón de la punta N" asignándole am-

J 
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bos las mismas coordenadas geográficas de 550 12' 46/1 lato 
S. y 66'0 26' 51" lonj. O.-Refiriéndose a la Punta Waller 
dice el Derrotero argentino de 1917 en la pág.' 358: "El 
estremo nordeste de esta isla, llamado punta Waller, está 
situado a 8 millas al 1540 del cabo San Pio". Grave error 
es éste, pues la Punta Waller es en realidad el extremo norte 
de la isla, casi al frente del Cabo San Pio de la Tierra del 
Fuego; sólo sería su extremidad N. E. en el caso de que la isla 
tuviera la forma y el tamaño que le asignan las cartas bri­
tánicas, es decir, si fuera aproximadamente cuadrangular, y 
no tuviera el ensanche de su superficie hacia el oriente de 
aquella punta que el autor del Derrotero conocía, como 10 
hemos visto, puesto que rectifica el tamaño que las cartas 
británicas dan a la isla y corre su límite oriental hasta el meri­
diano 66° 26'5 sin correr el límite occidental que mantiene 
en la situación 66"40'5, que es la misma o casi la misma de 
las cartas británicas. 

Del estudio comparativo entre el Derrotero Argentino 
de 1917 y la Memoria del señor Saenz Valiente íse deduce 
pues, que la oficina hidrográfica de Buenos Aiies se dió 
cuenta del error en que había incurrido el señor Saenz Va­
liente al suponer un .desplazamiento de la Isla Nueva hacia 
el oriente de la situación que le asignan las cartas británicas, 
y comprendió que sólo existía una prolongación de esa isla 
hacia el oriente, quedando el cuerpo de ella en la misma si­
tuación que le dan las cartas británicas. Sorprende, entonces, 
que la oficina de Buenos Aires no haya comunicado este 
útil conocimiento a la oficina británica, con la misma pre­
mura que gastó para comunicarle la errada información del 
señor Saenz Valiente. 

Quien da una información errada y después se persuade 
de su error, está en el deber de trasmitir también la recti­
ficación, para evitar los daños que su propio error pudiera 
ocasionar a terceros. 

El descuido de la oficina de Buenos Aires no tuvo, feliz­
mente, consecuencia, gracias a la sagacidad de la oficina 
británica, que no dió crédito al desplazamiento de la Isla 
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N ueva descubierto por el capitán Saenz Valiente y continuó 
ubicando esa isla en el mismo sitio en que antes la colocara, 
limitándose únicamente a mencionar la información en su 
lJerrotero de 1916. 

La exploración realizada en 1919 por el crucero Minis tro 
Zenteno de la armada chilena, con estudio y seriedad, per­
mitirá a la Ofi<;:ina Hidrográfica de Londres formarse con­
cepto cabal respecto a la verdadera situación, extensión y 
forma de la Isla Nueva. 

Santiago de Chile, Septiembre de 1922. 

J. GUILLERMO GUERRA, 

Profesor de Derecho Internacional en la 
Universidad de Chile. 
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